
.0^ i 
y nombrar los edecanes | 
que escendiesen sus decrecos.1 
De la moda iníiculaba 
esc? tan mudable ceoiolo. 
Su ancigikdad no era -grande,; 
ni se hai'aba tan exénco 
de la injuria de los anos, 
que pareciera ser nuevo. ] 
Ricos muy par ci cubres,-
y muy terribles preceptos 
ordenaba á sus sequaccs 
coo imperioso denuedo. 
Grandes fiescas celebraba 
á proporción de los tiempos," 
encargando á los mortales 
singulares deséáipeñosí 
De e5ce asombroso edificio 
nunca supe los añscetiosj 
pues solo- se franqueaban 
i aquellos pocos sugetos 
que se hallaban precisados 
á" f'xcrcef.su miniscerio. , 
A , los unos les tocaba 
cuIJar caivsolo del pelo, 
coreándolo cada día 
de un modo di.cluo y rmevo;.' 
Pero qne sleiupre á compás 
se arreglase con esmero 
para poder ia.pedir 
los descuidos mas ligeros, ... 
O:ros- solo se encargiban '-Cí 
de atender á los sombrern:»,: 
ínveitrando nuevas formas,. 
á fin de que sin- remedio 
durase U nnéva mola 
una semaíia lo menos. . 
A muchos de las casacas 
les. tocaba d desempeñoj 

así de la demás ropj 
formaban reparcimieoco. 
i Pero quién se pensirla 1 
llegasen hasta el extremo 
de h.icer que entrase la moda 
cn los asuntos mas serlos 1 
Quando la paria furiosa 
arrebata de escc suelo 

-4 los débiles morta'es, 
la moda ordena el ref-esco 
que ha de seivirse á la gente 
en csca función de di-;elo. 
Lo mismo cambie.i sucede 
cn los estudios ma'; bellos.. 
En el dia no se aclendc 
á libros qne se-n sclrccos: 
en ceni''ndo buen escilo 
y un cícalo lisongero, 
ocra cosa no se pide 
aunqucDO merezca aprecio. 
¿De qné sirven grandes obra^ 
sublimidad y concepro? 

' ¿Será acaso preferible 
cl sólido fundamento, 
¿ Us g » .LÍIS del CiCiiO 
que se escribe en escos ci^tnoosí 
¿El divierte? Eso nos bastíj^ 
y se logra nuescro tnccnto. 
Es'a:es la mlsnaa opinión 
de los secrarios del cemplo* • 
El mérito pues que alegan," 
según lo poco que cntiendOjj 
cs la novedad tan sola 
de vesfte siempre diverso. 
Aquel que roas trages muda 
coscándole mis diaero, 
cs cl héroe de U cropa 

el qu; merece caas pcemio. 


